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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Daisy Scott, actual propietaria de la Floristería de la Guirnalda de Margaritas, era solo una Daisy más en una larga estirpe de Daisies. Su madre se llamaba Daisy. Su abuela se llamaba Daisy. La «guirnalda de Daisies» a la que aludía el nombre de su floristería se remontaba como mínimo cien años atrás. Las mujeres de su familia pasaban el nombre y la floristería de generación en generación con la misma diligencia con que cuidaban de sus flores. Resultaba todo muy pintoresco, y Daisy había dejado de resistirse años atrás. Pero, hasta donde ella sabía, era la primera de todas en estar maldita.

			No era que creyera realmente en las maldiciones, o al menos no al principio. Sobre todo, porque no estaban en 1850 y tenía un cerebro funcional. Había desdeñado por completo la idea. Cierto, había suministrado las flores para tres bodas que después terminaron en divorcio en menos de un año, aunque, hasta donde ella sabía, Jeanie y Logan aún eran felices. ¡¿No contaba eso para nada?! Y sí, claro que tenía un exmarido y un exprometido, pero era imposible que su desafortunada vida amorosa pudiera transmitirse de algún modo a otras personas. Eso sí que sería una locura.

			La idea en su conjunto era una locura, y no creía que al pueblo le hubiera importado lo más mínimo si el alcalde Kelly no hubiera mencionado uno de sus sueños confusos durante una reunión municipal seis meses atrás. Al parecer, en él había visto un nubarrón que se cernía sobre la floristería, y aquello fue suficiente para los vecinos. Los rumores sobre su propia y lamentable historia y el reguero de relaciones fallidas que dejaba a su paso se habían magnificado de forma considerable y, como es natural, corrieron como la pólvora. Desde entonces, Daisy no había recibido ningún encargo que no fuera para un funeral —con la excepción de la boda de Jeanie y Logan—, pero aquello había sido cosa de Annie. Esa mujer era capaz de lograr cualquier cosa. El alcalde se había sentido fatal por su pérdida de clientes, así que se dedicaba a comprarle ramos de flores todos los sábados para compensarla por ello. Sin embargo, un ramo una vez por semana no compensaba los ingresos perdidos de una boda.

			Aquel hombre era una amenaza.

			Aun así, Daisy se negaba a creer que estuviera realmente maldita. Achacaba su situación actual a los chismorreos y a su propia incapacidad para elegir bien las parejas. No a una maldición. Aunque, del mismo modo en que había tratado de rechazar su nombre cuando cursaba cuarto de primaria, cuando había intentado convencer a todo el mundo para que la llamara Jade, su rechazo a la maldición no parecía cuajar. Ni en su mente ni en la realidad.

			Y cuando, plantada tras el mostrador, contemplaba el caleidoscopio de colores que dibujaban sobre el suelo de madera los rayos de sol de primeros de abril que se filtraban por la vidriera situada sobre la puerta, vio entrar en la floristería a su exprometido acompañado de su nueva prometida, confirmó de una vez por todas que las maldiciones eran reales.

			Un nubarrón, desde luego.

			«Hijo de perra».

			—¡Hola, David! —«Vaya, has sonado demasiado alegre. Rebaja el tono, Daisy. No deberías mostrarte tan contenta de ver a tu ex»—. ¿Qué te trae por aquí? —Y sacudió del mostrador con gesto distraído los pétalos y las hojas que se habían desprendido de la corona funeraria en la que estaba trabajando.

			Aquello era normal. Totalmente normal que su ex, a quien no veía desde la ruptura y que ni siquiera vivía en aquel pueblo, se presentara en su floristería una tarde de martes cualquiera. Y que estuviera tan guapo como siempre; cabello rubio cuidadosamente retirado de sus definidos pómulos y de su increíble mandíbula. «Totalmente normal».

			—Qué hay, Daisy. —Su ex, el hombre con quien había planeado pasar el resto de su vida, inclinó la cabeza hacia un lado mientras la miraba.

			Fue una mirada de lástima. Una mirada que indicaba que sentía pena por ella, como si hubiera sido víctima de una horrible tragedia. Sin embargo, la única tragedia había sido que la dejara plantada un mes antes de la boda. Por mensaje de texto. Y a ella en verdad le habría gustado poder decir que lo odiaba. Que había superado aquel desastre. Que no la desgarraba por dentro que él ya estuviese prometido de nuevo, transcurrido tan solo un año de su ruptura, cuando ella ni siquiera había conseguido tener una sola cita. Pero no podía decir ninguna de esas cosas.

			Daisy habría querido ser una «Jade». Habría querido que su vestuario enteramente negro se transfiriera también a sus entrañas. Aunque en realidad Daisy seguía siendo la niña pequeña a la que su madre solía poner vestidos amarillos hasta la edad de nueve años. Daisy era suave. Daisy seguía enamorada de David. Y se odiaba a sí misma por ello.

			—¡Hola, Daisy! ¡Me alegra mucho conocerte por fin! Tienes una floristería preciosa —gorjeó la mujer que iba del brazo de David, contemplando la tienda abarrotada de cosas.

			Hailey.

			Daisy solo estaba al tanto de su nombre gracias a la ingente cantidad de tiempo que había pasado en internet espiando a David tras la ruptura. Hailey, que trabajaba en el departamento de marketing de una empresa en la ciudad, era leo, le encantaban los brunchs y —por lo que Daisy había podido deducir— pasaba todo su tiempo libre en el gimnasio o bebiendo matcha lattes y subiéndolos a redes. Hailey, que tenía un nombre mucho más interesante que Daisy.

			A Daisy le habría gustado odiarla también, pero Hailey sonreía con tal sinceridad mientras su mirada saltaba de las rosas refrigeradas a los ramos de flores secas, pasando por las macetas de plantas del escaparate, que a ella le costaba odiarla. Parecía maja. Era mona. Sinceramente, Daisy era capaz de verle el encanto.

			—Yo también me alegro de conocerte. Bueno…, ¿y qué os trae por aquí?

			Traducción: ¿Qué narices estáis haciendo aquí? ¿Habéis venido a mi tienda solo para recordarme la vida de mierda que tengo ahora mismo?

			A Daisy le dolía la cara de mantener la sonrisa falsa que había esbozado. Bajo ningún concepto permitiría que la mirada de lástima de David la afectara.

			

			Hailey miró a David con su radiante sonrisa de dientes perfectos, y David, el «David de Daisy», le sonrió con corazones en los ojos. A Daisy le entraron ganas de vomitar.

			—Estábamos ojeando lugares para celebrar la boda y me acordé de lo pintoresco que es Dream Harbor —explicó él, como si aquello fuese de lo más razonable, como si no estuviese infiltrándose en su pueblo, en su vida—. Esta tarde vamos a ver el hostal y mañana visitaremos la Granja de Árboles de Navidad.

			—¡Son las dos preciosas! —Hailey seguía con su sonrisa de oreja a oreja, y Daisy notó que le subía por la garganta el burrito que había desayunado aquella mañana.

			—Por supuesto que, aun si nos casáramos en el pueblo, buscaríamos a otro proveedor para las flores. Eso sería demasiado incómodo —comentó David con una carcajada.

			—Sí, claro, desde luego. —Daisy se obligó a reírse también, pero le salió más bien un gruñido. 

			Hailey abrió mucho los ojos en señal de preocupación ante aquel sonido.

			Aquel debía de constituir un nuevo nivel del purgatorio. No sabía qué le molestaba más: la posibilidad de que su ex se casara con su radiante nueva novia en su pueblo natal o que ella ni siquiera fuese a obtener ningún beneficio económico del enlace. Eso casi bastó para hacerle soltar otra de sus carcajadas histéricas. Cosa que, al parecer, hizo, ya que Hailey la miraba como si estuviese a punto de pedir una ambulancia para que la llevaran al hospital.

			—A no ser que todo esto te haga sentir incómoda… —David volvió a inclinar la cabeza como si contemplara un cachorrito herido—. Es que pensaba que hace ya un año y ambos hemos pasado página…

			—¡Totalmente! ¡Hemos pasado página! —Dios santo, ¿se había puesto a gritar? Parecía haber perdido el control de su voz. Soltó otra carcajada de hiena. 

			Esta vez Hailey retrocedió unos pasos del mostrador.

			—Voy a echar un vistazo por aquí… —comentó alejándose, no sin antes lanzarle a David una mirada que claramente indicaba que deseaba que se ocupara de su exnovia desequilibrada.

			—Mira, Daisyboo. —David se inclinó hacia delante, apoyando sus tonificados brazos sobre el mostrador, y el aroma de su carísima colonia superó al embriagador perfume de las flores.

			—No me llames así —susurró Daisy, aunque el corazón le dio un vuelco al oír aquel viejo apodo. Sí que estaba maldita. Condenada a elegir hombres que no la amaban.

			—Perdona, es la costumbre. —David le dedicó su fastidiosa sonrisa encantadora, esa con la que le había hecho creer que la amaba—. Solo quería decirte que, si te parece demasiado, nos iremos ahora mismo… Es que a Hailey le gusta mucho este sitio…, y pensé que podríamos comportarnos todos como adultos.

			—Claro que le gusta. A todo el mundo le gusta —le espetó Daisy; trataba por todos los medios de no permitir que David viese lo triste y sola que estaba.

			Era cierto. A todo el mundo le gustaba Dream Harbor. Sin saber cómo, se había olvidado de aquello durante el año que había estado fuera. El año que pasó con David, en el apartamento de este, más cerca de la ciudad para que él pudiera tener el trabajo cerca y salir con sus amigos.

			A ella se le había olvidado lo mucho que le gustaba realmente aquella tiendecita, lo mucho que añoraba a sus amigos, ver a sus padres y a sus abuelos a todas horas.

			Aunque no lo admitiría.

			Y eso tampoco le impedía sentir que había fracasado en algo.

			En el amor, sobre todo.

			En lo de mantener una relación funcional.

			Quizá le encantase aquella tienda, pero eso no cambiaba el hecho de que, cada día que pasaba allí, recordaba todo lo que había perdido.

			La campanilla de la puerta sonó anunciando la llegada de un nuevo cliente, lo que le brindó a Daisy un breve momento de alivio. Le sonaba haberlo visto en alguna parte. ¿En el café, quizá? ¡O en la boda de Jeanie! Elliot. Eso era. El tipo de las gafas que no paraba de mirarla. Al igual que hacía en aquel momento. Como un cervatillo ante los faros de un coche cuando Daisy lo miraba. Pero un cervatillo mono, con un leve rubor en las mejillas y el pelo revuelto como si acabara de despertarse.

			Y Daisy no supo si fue la belleza del rostro de David, o el culo de gimnasio de Hailey, o el recuerdo de la mirada de Elliot la noche de la boda, como si tal vez la deseara, lo que la llevó a hacer lo que hizo a continuación. Desde luego, no fue ningún pensamiento racional por su parte.

			Sin embargo, a la hora de combatir una maldición, quizá lo mejor fuese abandonar por completo la racionalidad.

			—En serio, David, me parece estupendo. Como bien has dicho, ambos hemos pasado página —sonrió Daisy, luego saludó con la mano a Elliot, que seguía de pie en la puerta—. De hecho, aquí está mi nuevo novio. ¡Elliot, acércate a saludar!

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Elliot había estado evitando la floristería por dos motivos. Ambos tenían que ver con la mujer casi frenética que en aquellos momentos lo llamaba con un gesto de la mano y se refería a él como su novio.

			Daisy.

			La delicada y encantadora Daisy.

			Daisy, en quien no había parado de pensar a todas horas desde que ella llegara al pueblo. En aquella época, él solo llevaba unos meses viviendo allí y aún se preguntaba por qué había escogido aquel pueblecito para esconderse. Y allí estaba ella, irrumpiendo en una reunión municipal como si fuese la dueña del lugar.

			Había estado a punto de enamorarse de ella.

			Una terrible costumbre que tenía.

			Lo cual constituía el motivo número uno para evitar la pequeña y bonita floristería de la calle principal y a su pequeña y guapa propietaria. Elliot se había trasladado a Dream Harbor para olvidarse del amor. Para evitarlo por completo, a ser posible. Transcurridos dos años, aún no había sido capaz de sacudirse de encima el fracaso y el dolor que le había causado el divorcio, y no estaba muy dispuesto a volver a intentarlo.

			Apenas conocía a Daisy. Pero se conocía a sí mismo y sabía que ya se había colado por ella simplemente por cómo discutía con todo el mundo en las reuniones municipales y por lo bien que le quedaban las camisetas negras ajustadas. Como la que lucía en aquella ocasión. Incluso con el descolorido delantal con estampado de margaritas que llevaba por encima, alcanzaba a ver cómo se le ceñía a las curvas de su cuerpo.

			Se le formó un nudo en la garganta.

			No debería quedarse mirando las curvas del cuerpo de Daisy. Esas curvas no conducirían a ningún destino bueno. Al menos a largo plazo. A corto, no le cabía duda de que las curvas de Daisy lo conducirían a toda clase de lugares asombrosos.

			Aunque no era esa la cuestión, pues el segundo motivo por el cual se había mantenido alejado de la tienda era un poco más descabellado, pero estaba vinculado con el primero. Daisy estaba maldita. No es que Elliot creyera en las maldiciones; sin embargo, a juzgar por los rumores que circulaban entre los vecinos, Daisy dejaba a su paso un reguero de corazones rotos, y el suyo ya estaba lo bastante dañado. De hecho, no creía ni que funcionara ya, de manera que el tema de la camiseta negra de Daisy era, en realidad, irrelevante.

			—Elliot. —La voz de Daisy desvió su atención de la camiseta y la centró en su rostro. Tenía los ojos muy abiertos y casi le suplicaba con la mirada. 

			Era evidente que deseaba que le siguiera la corriente con la extraña situación en la que debía de encontrarse, pero a Elliot el pensamiento se le había quedado detenido en una cosa. «Sabe cómo me llamo».

			Elliot era proclive a pasar desapercibido. A esconderse, diría su hermano. Simplemente era tímido, insistiría su madre. En cambio, él no tenía claro que fuese ninguna de esas dos cosas. Era observador. Le gustaba contemplar a la gente y no sentía la irrefrenable necesidad de pasar a la acción. Algo que a la mayoría le resultaba siniestro o aburrido.

			Pero, en algún momento, Daisy se había aprendido su nombre.

			Y, en apariencia, ahora lo necesitaba.

			—Acércate a saludar a David —repitió, alzando el volumen con cada palabra—. ¿Te acuerdas de David, mi ex? Te he hablado de él. —Daisy enarcó las cejas con gesto dramático, como si estuviera aguardando a que él se acordara de su siguiente frase.

			Era el momento de pasar a la acción.

			—David, sí, claro —respondió él, que se acercó para estrecharle la mano al otro hombre—. Encantado de conocerte. 

			Si con algo estaba familiarizado Elliot, era con el dolor y la vergüenza de encontrarse con un ex y con su nueva pareja. Lo había experimentado demasiadas veces antes de trasladarse allí.

			Daisy articuló un «gracias» por encima del hombro de David y salió de detrás del mostrador para colocarse a su lado. Le cogió la mano, entrelazó los dedos con los de él y Elliot tuvo que tragarse el suspiro ahogado que quería salirle de los labios. Hacía mucho tiempo que nadie le estrechaba la mano. Y la de Daisy era cálida, pequeña y perfecta.

			—No sabía que salieras con alguien —comentó David; claramente seguía intentando entender qué pasaba allí mientras Elliot intentaba no perder la cabeza porque una mujer le hubiese dado la mano como si tuviese doce años.

			—Sí, salgo con alguien. —Daisy aún parecía algo insegura, de modo que Elliot le dio un apretón en la mano. Ella lo miró con una sonrisa sorprendida—. Salgo con alguien —repitió, echando los hombros hacia atrás—. No todo el mundo anuncia sus relaciones en las redes sociales, David.

			Él frunció el ceño, pero Daisy siguió adelante, esta vez mirando a Elliot.

			—Se llama Elliot y es… —Dejó la frase a medias y abrió mucho los ojos en una expresión de pánico. 

			«Vale, así que se había aprendido su nombre, pero, al parecer, eso era todo».

			—Soy arquitecto —aclaró, y devolvió su atención a David para no quedarse mirando los ojos ambarinos de Daisy. Ni siquiera sabía que eso existiese de verdad. Los ojos ambarinos. Sacudió la cabeza. Eso carecía de importancia en aquel momento—. De hecho, estoy trabajando en un nuevo diseño para el hostal.

			Al oír mencionar el hostal, la mujer que claramente era la nueva novia de David volvió corriendo junto a él.

			—¿Van a reformarlo pronto? Sería una pena que eso interfiriese con el día de nuestra boda. —Frunció el entrecejo, preocupada.

			—Entonces, supongo que tendréis que buscar otro sitio —soltó Daisy, y de inmediato pareció arrepentirse de sus palabras cuando la otra mujer intensificó su ceño fruncido.

			

			—Ya sabéis cómo son estos proyectos. —Elliot trató de no sonreír—. Probablemente esté todo empantanado durante un tiempo. En mi opinión, lo mejor sería manteneros alejados de ese sitio.

			Daisy le apretó la mano para agradecérselo sin palabras, y Elliot se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no se sentía tan satisfecho consigo mismo. Quizá nunca se había sentido así. Ayudar a Daisy a mentir a su ex y a la novia de este podría haberse convertido en su pasatiempo favorito. Tenía que salir más de casa.

			—Sí, claro, lo tendremos en cuenta. —David alternaba la mirada entre ambos como si no terminara de creerse aquella farsa. 

			Llevado por el atrevimiento y el subidón del apretón de mano de Daisy, Elliot retiró los dedos, le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia su costado.

			Y, si creía que darle la mano había sido una experiencia que le había cambiado la vida, tener su cuerpo pegado a él constituía algo de otro mundo. En serio, tenía que salir más de casa.

			Si a ella le sorprendió o molestó el gesto, no dio indicios de ello. De hecho, inclinó la cabeza para apoyarla sobre su hombro como si fuera la cosa más natural del mundo.

			David entornó los ojos.

			—¿Cuándo decís que empezasteis a salir?

			—Hará cosa de un mes —contestó Daisy, al tiempo que Elliot respondía: «El otoño pasado». 

			Joder, ni siquiera en las relaciones falsas estaba en sintonía con su pareja.

			Daisy se rio de nuevo como una loca, dando la impresión de estar perdiendo los papeles. Elliot la abrazó con más fuerza para intentar calmarla.

			—¿Solo ha pasado un mes? —preguntó con una carcajada—. Ya sabes lo que dicen: ¡el tiempo vuela cuando lo pasas bien!

			—Claro, pero…

			—¿No teníais una cita? —interrumpió Daisy a David antes de que este pudiera hacerles más preguntas o poner en duda el empleo de esa expresión en el contexto actual, cosa que, siendo sincero, carecía de sentido.

			—Creo que deberíamos irnos —dijo Hailey, que parecía encantada de aprovechar cualquier excusa para escapar de aquella situación incómoda.

			—Supongo que sí. —David les dedicó una última mirada suspicaz antes de que su prometida lo arrastrase hacia la puerta.

			—¡Me ha alegrado veros! —exclamó Daisy—. ¡A ver si salimos los cuatro juntos alguna vez! ¡No os hagáis tan difíciles de ver! Podéis volver siempre que…

			Daisy siguió lanzando absurdas frases de despedida hasta que los otros dos abandonaron la tienda; entonces, por fin se apartó de él y dejó escapar un suspiro increíblemente largo de alivio seguido de un quejido existencial.

			Elliot guardó silencio hasta que hubo terminado.
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			Cuando a Daisy terminó de fundírsele el cerebro, levantó la mirada y encontró a Elliot todavía de pie a su lado. Parecía estar aguardando pacientemente a que se le pasara la crisis.

			—Lo siento muchísimo.

			—No puedo decir que me lo esperase —respondió él con una sonrisa torcida.

			Daisy soltó un quejido y se pasó los dedos por el cabello, que le llegaba a la altura de los hombros. Por supuesto, hacía días que no se lo lavaba y lo tenía hecho un desastre. Por supuesto, David no iba a presentarse allí un día en el que llevase el pelo bien arreglado. Eso sería demasiado pedirle al universo.

			—Me ha entrado el pánico. —Regresó a su lugar detrás del mostrador y empezó a ordenar trozos de cinta.

			Elliot siguió mirándola, a la espera de que prosiguiera. 

			Quizá eso fuera lo que la llevaba a ser tan sincera. Él parecía verdaderamente interesado en oír las descabelladas palabras que le salieran de la boca a continuación.

			—Es que… han entrado y parecían tan felices… Y no lo soporto. Sé que eso me convierte en una mala persona. Pero, en serio, ¡¿quién se presenta en el pueblo de su ex presumiendo de nueva prometida?! Es de muy mal gusto, la verdad.

			Elliot dejó escapar una leve carcajada.

			—Estoy de acuerdo. ¿Quién hace algo así?

			Daisy fijó la mirada en la de él y no pudo evitar devolverle la sonrisa. Mentiría si dijera que se había fijado realmente en Elliot con anterioridad. Cierto, estaba aquel momento durante la boda, pero entonces no se había parado a pensarlo mucho. En teoría, no debería estar pensando en nadie. Debería estar curándose. Había renegado de los hombres por completo y estaba más que satisfecha con su nuevo estilo de vida célibe. Más que satisfecha. Sin embargo, estando ahora tan cerca de él, resultaba imposible no fijarse en su sonrisa tímida y en su cabello revuelto. En sus gafas de montura oscura, que resaltaban el color de sus ojos, y en el rubor de sus mejillas cuando le sonreía.

			Quizá debería haber hecho caso a Annie en la boda. Quizá Elliot sí que fuese mono.

			Meneó la cabeza.

			«No. Desde luego que no».

			—Siento haberte arrastrado a esta red de mentiras.

			Elliot se encogió de hombros y dejó escapar otra discreta carcajada.

			—Ha hecho que mi día se vuelva más interesante.

			—Eres muy buen actor.

			—Ha sido un papel muy fácil de interpretar —contestó él agrandando la sonrisa. 

			¿Sería posible que Elliot el arquitecto empollón estuviese flirteando con ella? ¿Y que a ella le gustara eso?

			A Daisy se le calentaron las mejillas y empezó a notar un aleteo nervioso en el estómago. Hacía mucho tiempo que nadie flirteaba con ella.

			—Bueno, pues gracias. Ha hecho que la interacción sea un poco menos terrible.

			—Con un poco de suerte, los hemos disuadido de reservar el hostal —dijo Elliot encogiéndose de hombros otra vez.

			—Espero que sí. —Daisy dejó escapar un largo suspiro. 

			Solo el hecho de pensar que David estaba en el pueblo planeando una boda le daba urticaria. ¿Cómo sobreviviría si se quedaba allí? Se tardaba mucho en organizar una boda. ¡Estaría allí a todas horas! A ella le había llevado meses alcanzar el estado apenas funcional en el que se encontraba actualmente. «¡Por lo menos llevo ropa de verdad y me mantengo en pie! —pensó—. ¡Menudo progreso!». Hacía casi un año que no se pasaba un día entero llorando. Algunas horas sueltas aquí y allá, claro, pero no un día entero. Aunque, si David andaba cerca, si tenía que verlo, ¿cómo superaría su ruptura?

			Se mordió el labio inferior. Con fuerza. No lloraría delante de aquel hombre amable al cual ya había acosado y obligado a ser su novio falso.

			No lloraría.

			—Entonces, ¿estuviste casada con ese tío? —Quedó claro por el tono de voz de Elliot la opinión que le merecía su ex. Cosa que le pareció injusta, estando basada en una interacción de cinco minutos.

			—No, solo estuvimos prometidos. No llegamos a estar casados. —«No llores, no llores, no llores».

			—Es un idiota.

			Daisy levantó las cejas, sobresaltada por las duras palabras de Elliot. No se esperaba algo así de alguien tan comedido.

			—No sabes nada de él.

			—Sé que no se casó contigo. Me parece un gesto bastante idiota. —Le sostuvo la mirada mientras hablaba. 

			Daisy notó que el calor inundaba su cuerpo.

			—Tampoco sabes nada de mí —susurró, sorprendida por lo mucho que le afectaban sus palabras—. Podría tener cadáveres escondidos en el sótano.

			Los labios de Elliot se curvaron en un gesto divertido.

			—¿Tienes cadáveres escondidos en el sótano?

			—No. —Daisy lo miró con los ojos entornados. La conversación empezaba a descarrilar, y no sabía qué sentía al respecto—. Pero eso tú no lo sabes. Podría estar loca. Podría haberlo ahuyentado con mis agobios constantes y mis inseguridades. A lo mejor siempre pensaba que estaba enfadado conmigo y no paraba de preguntarle «¿Estás enfadado conmigo?», y llegó un punto en que no pudo aguantarlo más. —Guau, se había pasado de sincera. Se tragó la bola de emociones que le subía por la garganta.

			

			Con David, siempre había tenido la impresión de estar intentando aferrarse a algo que no funcionaba.

			—Es posible —dijo Elliot, pero volvió a encogerse de hombros como si a él le diese igual que le hiciese esa pregunta un millón de veces—. Aunque a mí me parece que debería haberte hecho sentir más segura.

			Daisy abrió la boca llevada por el impulso automático de defender a David, pero quizá en esta ocasión no quisiera. Quizá fuese agradable oír que la ruptura no había sido enteramente culpa suya. Quizá aquella fuese la primera vez que se paraba a pensar que tal vez, si David la hubiera abrazado con más fuerza, ella no habría intentado aferrarse tanto a él.

			—Si quieres mi opinión, David tenía a una mujer guapa, inteligente y divertida, y la dejó escapar. Para mí no tiene sentido, pero ¿qué sabré yo? Si fui incapaz de hacer feliz a mi exmujer.

			—¿Estuviste casado? —preguntó Daisy, sobre todo para evitar pensar demasiado en lo de la «mujer guapa, inteligente y divertida». Elliot no podía ser mono y, además, decir esas cosas.

			—Pues sí. Durante cinco años, hasta que ella decidió que no le compensaba la molestia, supongo. —Lo dijo en un tono tan resignado, tan aparentemente convencido de que el problema era él, que Daisy sintió la instantánea necesidad de defenderlo.

			—A mí me parece una idiota.

			Elliot amplió más aún la sonrisa.

			—Parece que nos gusta el mismo tipo de gente.

			—¿La gente que no nos quiere?

			—Algo así.

			—Vaya mierda —contestó Daisy, y soltó una carcajada de resignación.

			Resultaba agradable tener por fin a alguien que entendiese cómo se sentía, alguien que no intentase apaciguarla con palabras de ánimo, diciéndole que las cosas siempre salen como tienen que salir. ¿Acaso estaba destinada a acabar sola? Gracias, universo, y gracias, tía Jan, por dejarlo bien claro.

			—Supongo que debería comprar las flores y marcharme.

			—¡Ay, sí, perdona! No has entrado aquí solo para interpretar el papel de novio. —Daisy puso los ojos en blanco por lo estúpido de la situación, pero Elliot volvió a frenarla en seco.

			—Qué va, eso solo ha sido un regalo muy divertido. —Esa sonrisa torcida estaba matándola, y todo lo que salía de su boca la sorprendía. 

			¿Quién era ese hombre? Ese que, hasta aquel momento, había pasado totalmente inadvertido, pero ahora estaba allí flirteando con ella.

			Daisy dejó vagar la mente y, al recordar el brazo fuerte de Elliot sobe sus hombros, tuvo que obligarse a salir de su ensimismamiento. Aquel hombre necesitaba flores, no que lo acosara sexualmente. Y ella necesitaba mantenerse alejada de cualquier cosa que se asemejara a una relación, falsa o no.

			—¿Qué estabas buscando? —le preguntó, aclarándose la garganta.

			—No lo tengo claro. Mi madre va a alojarse durante un tiempo en las casitas que hay en la playa y me gustaría darle un toque más acogedor.

			—Noah ha hecho un gran trabajo con esas casitas. Seguro que a tu madre le encanta alojarse allí. Pero ¿qué opinas de poner un par de plantas en macetas para darle un poco más de vida? Y quizá un arreglo floral para la mesa.

			—Suena de maravilla, gracias.

			Daisy se entretuvo seleccionando cosas que pudieran gustarle a la madre de Elliot y trató de no pensar en lo mucho que le gustaba ser su novia falsa, aunque solo fuera durante unos minutos. Pero resultaba agradable que flirtearan con una; era agradable que la mirasen como si fuera deseable. Muy muy agradable no sentir durante medio minuto que era una fracasada enamorada.

			Casi estuvo tentada de pedirle a Elliot que mantuviese la farsa. Podría sustituir a su almohada corporal y ser su acompañante en todos los eventos a partir de ese momento…

			—¿Qué te parecen estas? —preguntó, y descartó de inmediato la descabellada idea de tener a Elliot como apoyo emocional en un futuro próximo—. Las suculentas siempre quedan bien y no requieren mucho mantenimiento. Y los filodendros son muy difíciles de matar…; además, crecen rápido.

			—Son fantásticas. —Elliot agregó un colorido ramo primaveral a la mezcla del mostrador y Daisy se lo cobró todo—. Me alegro de haber venido —añadió, de nuevo con su sonrisa tímida.

			—Yo también. Me has salvado el culo.

			Elliot agrandó la sonrisa y el rubor le tiñó las mejillas. Por un segundo, ella pensó que iba a hacer algún comentario sobre su culo, y entonces sí que no sabría qué hacer; sin embargo, se limitó a asentir y recogió las plantas en la caja donde Daisy las había depositado.

			—Deberías venir más a menudo —le dijo al verlo darse la vuelta para marcharse.

			Él le sonrió por encima del hombro.

			—Puede que lo haga. Gracias, Daisy.

			Lo vio marchar y, desoyendo a su sentido común, se descubrió abrigando la esperanza de que regresara pronto.
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			—¡Cuéntamelo todo! —empezó a hablar Iris en cuanto Daisy respondió a la llamada por FaceTime.

			Estaban a última hora de la tarde y Daisy se disponía a cerrar la floristería en breve, pero desde que Iris se había cogido la baja por maternidad hacía poco más de un mes, no era extraño recibir una llamada suya a esa hora.

			—¿Todo sobre qué?

			Iris se apartó de un soplido un mechón cobrizo de la cara. Daisy solo alcanzaba a ver la coronilla de Owen, su bebé, que estaba apoyado sobre su pecho.

			—Estoy fuera unas pocas semanas y ya no me mantienes informada —gimoteó Iris a la pantalla del teléfono.

			—¿Informada de qué? Sigo sin tener idea de qué estás hablando. Por cierto, inclina el teléfono para que pueda verle las mejillas al bebé.

			Iris movió el teléfono y la dulce carita de Owen llenó la pantalla. Daisy dejó escapar un grito. Su amiga había tenido el bebé más mono del mundo. Tenía casi cuatro semanas y unos carnosos mofletes sonrosados y suaves, el cabello aterciopelado y un aroma delicioso.

			—He oído que tienes un hombre nuevo —dijo Iris, devolviendo su cara a la pantalla mientras hacía un sugerente movimiento con las cejas.

			—¿Un hombre nuevo? Ja. —Daisy siguió regando las plantas con una mano mientras, con la otra, sostenía el teléfono—. No hay ningún hombre nuevo a la vista.

			Iris frunció los labios, no muy convencida.

			—Pues me ha dicho Carol que Joe el del café le contó que Jack el del hostal ha tenido hoy una reunión para celebrar una boda y que el novio era tu ex y que ahora tienes un novio nuevo.

			—Pero ¿¡qué dices!? —Daisy se irguió de golpe y se derramó agua en el zapato—. Maldita sea —murmuró entre dientes.

			—Daisy, esa boca. Hay un bebé delante.

			Daisy puso los ojos en blanco. Sabía de sobra la clase de palabras que salían de la boca de Iris. Tendría suerte si lo primero que decía Owen no empezaba por jota y resultaba inapropiado para la iglesia.

			—Perdona, pero en los mentideros del pueblo se les ha ido la cabeza. ¿Cómo te has enterado de todo eso? ¿No decías que no estabas informada?

			—Sigo en el chat de las mujeres de aeróbic, por supuesto.

			—Por supuesto. Bueno, pues no hay ningún hombre nuevo. 

			¿Cómo era posible que hiciera solo unas pocas horas desde que Elliot había abandonado su tienda y medio pueblo ya hubiera llegado a la conclusión de que mantenía una relación seria?

			Iris parecía escéptica.

			—Dame algo, por favor. Llevo toda la tarde encerrada aquí con este bebé durmiente. Tengo que hacer pis. Necesito picar algo. Tengo la camisa cubierta de leche materna y Archer se ha llevado a Olive a comer helado después del colegio. No tengo a nadie con quien hablar salvo un recién nacido. Por favor, dame algo que me entretenga un poco.

			Daisy suspiró, dispuesta a volver a negarlo todo, pero su amiga sí que parecía desolada. Y exhausta. Sabía que esas primeras semanas con el bebé habían sido difíciles para ella. Lo mínimo que podía hacer era informarla acerca del auténtico desastre en el que estaba sumida su propia vida.

			—Hoy ha venido David con su prometida.

			—Menudo cabrón. —Iris ahogó un grito y los ojos se le iluminaron con el cotilleo.

			—He intentado hacerme la indiferente, de verdad que sí, pero se les veía tan bien juntos.

			—¿Cómo lo has gestionado? —preguntó Iris con una mueca—. Quiero decir, ¿cómo te has sentido al verlo?

			—Como si me hubieran arrancado el corazón del pecho, lo hubieran arrojado a una licuadora y lo hubieran convertido en una especie de smoothie de desengaño.

			—Guau, qué gráfica —bromeó Iris, pero en su rostro se leía la actitud compasiva. 

			Se conocían desde pequeñas, pero realmente no habían sido amigas en el colegio, ya que Daisy le sacaba algunos años a Iris. No fue hasta que esta había regresado a casa deprimida y con el corazón roto que empezaron a relacionarse más. Iris había ayudado mucho a su madre con la tienda mientras Daisy estuvo fuera, y era fantástico tenerla allí mientras iba pillándole el truco. Y ahora consideraba a Iris su amiga más cercana. Si alguien sabía lo duro que había sido para ella aquel último año, esa era Iris.

			—Era la primera vez que lo volvías a ver, ¿no? —preguntó Iris.

			—Sí, desde el día en que hice las maletas y me marché. Así que ha pasado casi un año. 

			Qué día más amargo aquel. Apenas tenía tres cajas con pertenencias en casa de David. Había querido verlo como el hogar de ambos, pero ¿acaso él lo habría visto alguna vez de ese modo? Mientras sacaba del piso sus escasas posesiones, quedó dolorosamente claro que no. Aquello supuso otra dura patada en las tripas.

			—¿Y va y se presenta aquí con su nueva novia? ¡Qué valor!, hay que joderse.

			—Iris, el bebé…

			Esta agachó la mirada.

			—No me ha oído. Además, es que hay que joderse. ¿Qué estaba haciendo ahí?

			—Me ha dicho que a Hailey le gustaba el pueblo y que querían mirar lugares para celebrar la boda. Y que pensaba que podíamos comportarnos como adultos.

			—Qué asco.

			

			—Pues sí. Y parecían muy enamorados, restregándomelo por la cara, y ha sido asqueroso. Entonces ha entrado Elliot…

			—Espera un momento, ¿el arquitecto con pinta de empollón?

			—Ese mismo.

			—¿Y…? —Iris prácticamente había comenzado a vibrar. 

			A Daisy le preocupaba que fuera a despertar al bebé.

			—Y es posible que yo dijera que era mi novio, y que él me siguiera la corriente, y cabe la posibilidad de que hayamos flirteado un poco. Ah, y nos hemos dado la mano.

			—¡¿Os habéis dado la mano?! —chilló Iris, y Owen se agitó. Ella puso los ojos como platos—. ¿Os habéis dado la mano? —repitió en un susurro—. Qué monada.

			—No es una monada. Es una locura. —Daisy dejó la regadera y se retiró al taburete de detrás del mostrador. 

			Desde la emoción de la mañana, la floristería había estado muerta. Era bastante normal que no entrara gente que pasara por la calle. Lo que la mantenía a flote era suministrar flores a los eventos. Eventos tales como bodas. Solía tener la agenda llena de bodas en primavera y verano. Sin embargo, este año no.

			La Floristería de la Guirnalda de Margaritas era conocida por sus diseños florales para bodas. Era lo que mejor se les daba.

			Hasta ahora.

			Hasta que Daisy y su maldición regresaron al pueblo y empezaron a complicarlo todo. Las primeras tres bodas de las cuales se encargó habían acabado en desastre. Se había corrido la voz y, desde entonces, no había tenido ni una sola reserva; y las pocas bodas que su madre había conseguido antes de que Daisy volviera habían llamado para cancelar. Nadie deseaba correr el riesgo.

			Daisy había pasado de hacer ramos de novia y centros de mesa a ramilletes para féretros y coronas funerarias. Era deprimente en más de un sentido.

			—Además, no importa, porque solo ha sido una reacción al pánico y ya se ha pasado. Así que ya puedes contar por el teléfono escacharrado que lo cierto es que no tengo ningún hombre nuevo.

			Iris guardó silencio unos instantes mientras pensaba y le acariciaba la cabecita a Owen.

			—Pero ¿y si lo tuvieras?

			—¿A qué te refieres? No estoy en condiciones de salir con nadie ahora mismo. Creo que ha quedado más que demostrado al entrar en pánico cuando he visto a David.

			—Pero ¿y si no fuese real?

			—Iris, voy a necesitar que me lo expliques un poco mejor, porque no tengo ni idea de lo que estás hablando. —Aunque un poco de idea sí que tenía. Aquello se parecía demasiado a la fantasía que había tenido esa mañana acerca de mantener a Elliot como novio falso durante un poco más de tiempo.

			Iris hizo una mueca de dolor.

			—Ay, este niño acaba de darme una patada en la vejiga. Ya sea dentro o fuera de mi cuerpo, le encanta pisotearme los órganos.

			Daisy se rio.

			—En fin, me refiero a que tal vez tener un novio falso podría ser beneficioso para el negocio —siguió Iris.

			—¿Beneficioso para el negocio cómo? —Daisy solo había imaginado que sería beneficioso para su soledad.

			—A todo el mundo le preocupan tus relaciones fallidas. ¿Por qué no darles una buena de la que hablar?

			—¿Y luego qué? —Daisy frunció el ceño—. ¿Elliot y yo seguimos juntos para siempre? Tarde o temprano tendremos que romper y, entonces, volveré al punto de partida.

			—Es posible. O puede que consigas un puñado de reservas de bodas esta primavera y, el año próximo, ya nadie se acuerde ni se preocupe porque, para entonces, ya habrá otro drama en el pueblo.

			Iris sonrió como si estuviese muy satisfecha consigo misma.

			—Es una locura.

			—¿Tú crees?

			—Sí.

			—Pero ¿en serio lo es?

			—Desde luego que sí. No pienso pedirle a Elliot que sea mi novio falso. ¿Se puede ser más patética?

			Iris puso los ojos en blanco antes de responder.

			—No eres patética, Daisy. Nadie piensa eso.

			—Ah, es verdad, perdona, se me había olvidado. Piensan que estoy maldita. Mucho mejor.

			—No todo el mundo piensa eso —contestó Iris con una mueca.

			Daisy se quedó mirándola desde el otro lado de la pantalla.

			—Vale, bastantes personas lo piensan, pero ya sabes cómo es este pueblo. Dentro de unos meses, decidirán que hay un cadáver enterrado en la Granja de Árboles de Navidad.

			—Eso ya ha pasado —le recordó Daisy.

			Iris frunció el ceño como si estuviera intentando acordarse.

			—Mmm. Sí, creo que tienes razón. Pero da lo mismo. —Agitó la mano y los sedosos cabellos rubios de Owen se movieron también—. Ya sucederá algo nuevo y todos se olvidarán de ti y de tu…

			—¿Mi qué?

			—De tu desafortunado gusto para los hombres — respondió Iris. Daisy soltó un gemido—. Y del hecho de que, al parecer, ahora se lo estás transmitiendo a otras personas.

			—¡No es verdad!

			—Mira, sabes que te quiero y que no creo en las maldiciones; sin embargo, es bastante raro que la boda que celebramos con todas esas rosas blancas terminara en separación dos semanas más tarde cuando se filtró aquel vídeo del novio con la dama de honor.

			—¡Ay, por favor! Si ese es un tropo muy clásico. ¡Sucede a todas horas!

			—Vale, ¿y qué me dices de la pareja que se separó tres meses después de la boda que hicimos con vistosas flores silvestres rosas porque el novio decidió que había recibido la llamada para ser monje?

			—Eso sí que fue un poco más raro… —aceptó Daisy.

			

			—Y celebramos aquella otra boda preciosa con hortensias azules por todas partes, después, transcurridos unos pocos meses, el novio se ve absorbido por la manosfera y decide que quiere tener a su esposa descalza y metida en la cocina el resto de su vida.

			—¡Me niego a que me echen la culpa de la manosfera!

			—Es justo —contestó Iris, que se encogió de hombros.

			—Creo que todos esos ejemplos solo sirven para ilustrar que los hombres son lo peor.

			—Salvo este pequeño hombrecillo. —Iris acarició con la mano el cuerpo acurrucado de Owen.

			—Por supuesto.

			—Aunque a las dos de la mañana sí que es un poco lo peor.

			Daisy se rio. Echaba de menos tener a su amiga en la tienda. No se había dado cuenta de lo mucho que dependía de la ayuda de Iris en la floristería hasta que nació Owen.

			—Y Archer tampoco está mal —agregó Daisy. 

			Iris sonrió.

			—Sí, nada mal. Y Elliot…

			—No creo que dispongamos aún de información suficiente para valorar eso.

			—Te ha seguido la corriente con la mentirijilla. Eso es buena señal.

			—¿Un hombre que miente?

			—Un hombre que acepta tus locuras. A mí eso me parece muy importante para tener una relación duradera.

			Daisy volvió a reírse y Owen comenzó a moverse.

			—En fin, creo que tengo que colgar —dijo Iris, devolviendo la atención a su hijo—. Suele despertarse muy enfadado y muerto de hambre.

			—Como yo.

			Iris sacudió la cabeza con el ritmo de su carcajada.

			—Te quiero, Daisy.

			—Yo a ti también.

			—Y piensa en lo que te he dicho. Podría ser la distracción perfecta para que el pueblo se olvidase del asunto de la maldición. ¡En un pispás, volverás a tener reservas de bodas! Además, te vendría bien un poco de acción. —Más movimiento sugerente de cejas.

			—Si es una relación falsa, no habría nada de acción.

			—Pero podría haberla. Relación falsa, sexo real. Eso existe, Daisy.

			Daisy puso los ojos en blanco, pero siguió reproduciendo mentalmente las palabras de Iris el resto del día. Combinadas con el recuerdo de la mano de Elliot en la suya y su sonrisa torcida, la idea comenzaba a resultarle atractiva.
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			—¿Estás comiendo bien?

			Elliot suspiró. Su madre llevaba en el pueblo exactamente treinta minutos y ya le estaba preguntando por sus hábitos alimenticios. Lo miraba con ojo de águila por encima de su taza de té.

			—A diario, mamá. Por lo general varias veces.

			—Te veo demacrado.

			—Muchas gracias.

			—No seas insolente. —Lo señaló con un dedo, aunque después se ablandó y le dio una palmada en la mejilla—. Me preocupo por ti.

			Las palabras «Me preocupo por ti» seguramente fuesen las últimas que pronunciara su madre. Era probable que aparecieran grabadas en su lápida. Sacudió la cabeza, y se sintió culpable de inmediato por pensar en la lápida de su madre. Como casi todos los buenos hijos, daba por hecho que su madre viviría para siempre.

			—Lo sé, mamá. Perdona.

			Ella ya había ignorado su disculpa y estaba mirándolo de nuevo, lo estudiaba. Evaluándolo. Su madre era intensa. Siempre lo había sido. Criando ella sola a dos chicos, había tenido que serlo. Su padre había muerto cuando Elliot era un bebé. No era de extrañar que la mujer se preocupara. A menudo, Elliot pensaba que era un milagro que su hermano y él hubieran sobrevivido, entre la tendencia de Caleb a hacer estupideces como saltar desde el tejado del garaje a la cama elástica del vecino, y el deseo de Elliot de no abandonar nunca su dormitorio. Su madre había hecho muy buen trabajo para asegurarse de que ambos fueran miembros funcionales de la sociedad.

			Pero, a veces, se olvidaba de que él era un hombre de treinta y dos años perfectamente capaz de alimentarse solo. Aquella era su sexta visita desde que se había mudado hacía un año y medio. Seis visitas en dieciocho meses eran demasiadas. Sobre todo porque solo iba allí a controlarlo.

			—Qué casita más mona —cambió de tema Elliot para dejar de hablar de su aparente estado demacrado.

			—Es una preciosidad. Pero no entiendo por qué no podía alojarme en el hostal.

			Elliot sabía bien el motivo. Él se hallaba en esos momentos trabajando en el hostal. Su madre se había alojado allí durante su última estancia en el pueblo, pero tenerla en su actual lugar de trabajo era algo que no necesitaba. De hecho, la visita en su conjunto era algo que no le hacía especial ilusión.

			Quería a su madre, pero desde el divorcio se preocupaba por él de forma desmedida. Se había quedado hecho polvo cuando Leigh le dijo que quería separarse. Era consciente de ello. Se había aislado por completo del mundo. Había dejado de acudir al trabajo. La empresa de reformas que dirigían Caleb y él se resintió. Sabía que había sido grave. Y durante seis meses su madre y su hermano no habían hecho otra cosa que mimarlo, preocuparse por él e interesarse por su bienestar.

			Cosa que solo servía para hacerle sentir peor.

			De modo que abandonó la empresa, empaquetó sus cosas y se trasladó a Dream Harbor, un pueblo del que apenas había oído hablar, pero que le parecía tan buen lugar como cualquier otro. Había estado comprando y reparando casas antiguas para venderlas después cuando recibió el encargo de reformar el hostal: un trabajo que le encantaba. Además, comenzó a ir a terapia. Lo estaba intentando, y lo cierto es que volvía a sentirse razonablemente competente. ¿Listo para una nueva relación? Ni hablar. Aunque más que capaz de alimentarse solo y cuidar de sí mismo.

			Su familia, sin embargo, no parecía muy convencida.

			Por lo menos su madre fingía que había acudido allí por otros motivos. Había argüido que deseaba pasar tiempo junto al océano, ignorando el hecho de que vivía en Tampa, justo pegada al mar. Visitar Nueva Inglaterra para «pasar tiempo junto al océano» en abril carecía de sentido. Aún llovía y hacía frío la mayoría de los días. ¡Si hasta había previsión de nieve para el jueves! Probablemente las casitas que rodeaban a la suya permanecerían vacías hasta junio, pero Noah estaba haciéndole un favor.

			Ella, sin embargo, insistió en que no había ido allí a ver cómo estaba su niño. Simplemente le gustaba aquello, decía. Lo más probable era que hubiera ido a visitar ese pueblo, incluso si él no viviese allí, aseguraba. Su madre mentía fatal.

			Su hermano, por el contrario, ni siquiera se molestaba en intentar mentir. Seguía enviándole mensajes a diario interesándose por su salud mental.

			«¿Cómo te encuentras hoy, El?».

			«¿Te has levantado de la cama en todo el día?».

			«He leído un artículo sobre los beneficios de recibir la luz del sol a diario».

			«Contéstame para saber que sigues vivo».

			«¡Elliot! ¿Dónde estás?».

			Y el peor de todos: «Si no me respondes, tendré que pasarme por allí».

			Cosa que Caleb hacía de vez en cuando, ocupando el tiempo que transcurría entre las visitas de su madre al pueblo. Las visitas eran siempre breves e incómodas. A Elliot no le gustaba recordar que había abandonado la empresa que habían creado juntos —pese a que Caleb nunca sacaba el tema—, ni lo destrozado que se había quedado después del divorcio. No le gustaba recordar que Caleb siempre había sido el fuerte, el valiente. Caleb era grande y robusto, y seguramente su madre nunca le diría que estaba demacrado. Y aquellos eran pensamientos absurdos para un hombre adulto, pero costaba superar las heridas de la infancia. Lo cierto es que Caleb siempre había tenido más papeletas para triunfar en todo lo que emprendiera. Sin embargo, durante un breve espacio de tiempo, Elliot había creído vencerlo en algo. Se había casado. Tenía una casa con jardín. Fue como si, basándose en unos baremos del todo arbitrarios, le hubiera llevado la delantera durante un tiempo.

			

			El fin de su matrimonio no había hecho sino devolverlo todo a su estado natural: la prosperidad de Caleb y la precariedad de Elliot.

			—Pensé que te gustaría tener más espacio —respondió, y abarcó con un gesto la casita, tratando de no ser un completo imbécil con su madre pese a los sentimientos que le generaba su presencia allí.

			La casita era pequeña; aun así, más grande que una habitación de hotel. Disponía de una acogedora zona de estar con dos sillones tapizados junto a las ventanas, que daban al mar; los suelos eran de madera, y Noah había decorado el lugar con un patrón cromático en crema y azul marino, lo que acentuaba el ambiente costero de Nueva Inglaterra. Las creaciones de artesanos locales que adornaban la pared incluían un mapa kitsch de Dream Harbor y un pez hecho enteramente con vidrios marinos. La cocinita tenía el espacio justo para cocinar y comerse la captura del día (aunque su madre no tuviera ninguna intención de salir a pescar mientras estuviera allí), y en el dormitorio cabían holgadamente una cama de matrimonio y una cómoda. Era el espacio perfecto para su madre. Sabía que le gustaría en especial el porche delantero que había añadido Noah, con sus dos mecedoras. Elliot había de reconocérselo: el tipo había hecho un gran trabajo.

			—Y de esta forma tienes cocina.

			—Cierto —admitió su madre con una sonrisa—. Ahora podré cocinar para ti.

			—Claro, sería fantástico.

			Para cuando se sentaron a degustar una comida con calorías suficientes para alimentar a un jugador de fútbol americano, su madre ya estaba lista para abordar el verdadero motivo de su visita.

			—¿Has salido últimamente?

			—Salgo a trabajar a diario —contestó Elliot, metiéndose espaguetis en la boca. Prefería ganar músculo a volver a mantener esa conversación con su madre.

			—Ya sabes a lo que me refiero, Elliot.

			Ella seguía viéndolo como a aquel niño que se pasaba horas en su habitación, aislado leyendo libros de historia. O como al hombre demasiado deprimido para salir de casa después de que su mujer decidiera que ya no lo quería.

			No sabía qué haría falta para que su familia entendiera que se encontraba bien.

			Bueno, quizá no tan bien.

			Quizá sí que pasaba demasiado tiempo a solas.

			No es que le fuera de maravilla, pero no le iba mal.

			—Salgo bastante.

			—¿Quedas con mujeres?

			Elliot cerró los ojos con fuerza. Claro que era eso lo que buscaba su madre. Eso era lo único que la convencería de que se encontraba bien.

			Pero Elliot no salía con nadie. Esa era la verdad. Demasiado tímido en el instituto como para pedir salir a nadie, en la universidad se había enamorado de la primera chica que había mostrado interés en él y se había casado con ella. Claramente aquello no había salido muy bien. Y ahora pasaba su tiempo lamentando la ruptura de su matrimonio y la pérdida de la persona con la que creía que pasaría el resto de su vida. No había sido un cambio fácil para él. Tras haber planeado pasar la eternidad con una persona, ¿cómo acostumbrarse a no volver a verla nunca más? No tenía sentido.

			Acudió a su cabeza la mañana con Daisy.

			¿Fingir ser el novio de alguien durante unos minutos contaba como una cita?

			—He tenido algunas citas. —Se quedó mirando el plato para evitar la mirada de su madre mientras le mentía descaradamente. 

			¡Pero no podía soportarlo! Que su madre se preocupara por él. Era demasiada presión. No quería salir con nadie. No quería volver a quedarse decepcionado cuando la cosa no funcionara. Estar solo era menos peligroso.

			—¡Maravilloso! —A su madre se le iluminó el rostro—. Hace mucho tiempo del divorcio, El. ¡Me alegro mucho de que por fin hayas pasado página!

			Pasar página. ¿Cómo puede uno pasar página después del mayor golpe de su vida?
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